

[image: image]




[image: image]






Aragón Holguín, Gustavo Adolfo; Bautista Cabrera, Álvaro Literatura, lenguajes y educación / Gustavo Adolfo Aragón Holguín,


Álvaro Bautista Cabrera, -- Cali : Programa Editorial Universidad del Valle, 2015.


102 páginas ; 24 cm.-- (Colección Artes y Humanidades)


Incluye índice de contenido


1.Lenguaje y lenguas- Estudio y enseñanza 2.Literatura- Estudio y enseñanza 3.Educación 4. Didáctica I. Aragón Holguín, Gustavo Adolfo, autor II.Tít. III. Serie.


808 cd 21 ed.


A1516108


CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango





Universidad del Valle


Programa Editorial


Título:          Literatura, lenguajes y educación


Compiladores: Gustavo Adolfo Aragón Holguín y Álvaro Bautista-Cabrera


ISBN: 978-958-765-209-3


ISBN-pdf: 978-958-5164-74-1


ISBN-epub: 978-958-5164-75-8


Colección: Artes y Humanidades


Primea edición


Rector de la Universidad del Valle: Edgar Varela Barrios


Vicerrector de Investigaciones: Nelson Porras Montenegro


Director de la Escuela de Estudios Literarios: Óscar Osorio


Director del Programa Editorial: Francisco Ramírez Potes


© Universidad del Valle


© Gustavo Adolfo Aragón Holguín


© Álvaro Bautista-Cabrera


Diseño, diagramación y carátula: Sara Isabel Solarte Espinosa


Impreso en: Artes Gráficas del Valle S.A.S.


Universidad del Valle


Ciudad Universitaria, Meléndez


Cali, Colombia


programa.editorial@correounivalle.edu.co


Este libro, salvo las excepciones previstas por la Ley, no puede ser reproducido por ningún medio sin previa autorización escrita por la Universidad del Valle.


El contenido de esta obra corresponde al derecho de expresión del autor y no compromete el pensamiento institucional de la Universidad del Valle, ni genera responsabilidad frente a terceros. El autor es responsable del respeto a los derechos de autor del material contenido en la publicación (fotografías, ilustraciones, tablas, etc.), razón por la cual la Universidad no puede asumir ninguna responsabilidad en caso de omisiones o errores.


Cali, Colombia, diciembre de 2020.


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions




[image: image]




CONTENIDO



PALABRAS LIMINARES




DIVAGACIONES EN TORNO A LAS CLASES Y SUS CONSECUENCIAS


Álvaro Bautista-Cabrera


EL SER ANFIBIO: IMAGINARIOS ACUÁTICOS EN EL SINÚ


Catalina Garcés Martínez


EL TEXTO EN LA PEDAGOGÍA DE LA LENGUA MATERNA


Oscar Wilson Osorio


EXAMEN, PREMIO Y CASTIGO: EL GOBIERNO DE LOS NIÑOS EN LAS ESCUELAS DE FINALES DEL SIGLO XIX EN COLOMBIA


Ángela Adriana Rengifo Correa


APUNTES AGRIDULCES SOBRE EL ETHOS EN LOS LINEAMIENTOS, LOS ESTÁNDARES Y LOS REFERENTES


Álvaro Bautista-Cabrera


FUNDAR EL VÍNCULO CON LA LITERATURA: UN ELEMENTO CLAVE PARA LA FORMACIÓN LITERARIA


Alice Castaño Lora y Claudia Patricia Montoya


LA CREACIÓN DE HIPERCUENTOS A TRAVÉS DE UNA RED SOCIAL


Johann Castellanos


LA REPRESENTACIÓN DE LA ESCUELA EN LA LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL COLOMBIANA


Silvia Andrea Valencia Vivas


LEER LITERATURA, ENSEÑAR LITERATURA. DE LA ESTÉTICA DE LA RECEPCIÓN A LA DIDÁCTICA DE LA LITERATURA.


Mery Cruz Calvo


¿Y SI ES HIELO ABRASADOR, ES FUEGO HELADO LO HUBIERA ESCRITO DON GERÓNIMO?


Álvaro Bautista-Cabrera


POTENCIALIDADES DIDÁCTICAS DE LOS LIBROS ÁLBUM EN LA ESCUELA. UN EJEMPLO: EL PERRO DE MADLENKA DE PETER SÍS


Claudia Patricia Quintero Alvarado


CORPUS Y CÁNONES DE LA ORALIDAD CULTURAL EN LA EDUCACIÓN EN COLOMBIA. UNA MIRADA INTRODUCTORIA.


Juan Moreno Blanco


¿CÓMO SE ABORDAN LAS TRADICIONES NARRATIVAS NO LETRADAS EN LA EDUCACIÓN BÁSICA SECUNDARIA EN COLOMBIA?: HACIA UNA LECTURA CRÍTICA


Grupo de Investigación en Literaturas y Culturas Mitakuye Oyasín


EL MAESTRO COMO ALUMNO


Óscar Ágredo Piedrahíta


ORÍGENES DEL HABLA VALLUNA


Ana María Díaz Collazos


EL CRITICISMO LITERARIO CLÁSICO: ¿PREFACIO DE LA DIDÁCTICA DE LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA?


Gustavo Adolfo Aragón Holguín


DE QUIBDÓ A SALVADOR DE BAHÍA: RESISTENCIA RACIAL EN CANCIONES DE JAIRO VARELA Y GILBERTO GIL


Gustavo Adolfo Aragón Holguín





DE LOS AUTORES


NOTAS AL PIE




PALABRAS LIMINARES


Este volumen conmemorativo de los 50 años de la Escuela de Estudios Literarios da cuenta de las reflexiones que tanto docentes como estudiantes y egresados realizan en torno de las relaciones entre la literatura, los lenguajes y la educación. Ese fue el criterio utilizado para convocar la participación y conformar este documento que hoy ofrecemos a la comunidad académica: ¿qué relaciones se pueden tejer entre la literatura -entendida como arte y como tradición cultural-, los lenguajes -esos modos de comunicar, esos soportes expresivos- y la educación? Esta pregunta cobra pertinencia en el marco de una licenciatura en literatura, es decir, en una entidad que forma docentes, que forma a los futuros encargados de las aulas colombianas. Por otra parte, es una pregunta actual y pertinente en este momento en que urge una renovación de los documentos MEN que orientan curricular, pedagógica y didácticamente la labor formativa de los docentes.


Sobre este último asunto encontramos aquí tres reflexiones del profesor Álvaro Bautista-Cabrera, que aborda en un tono crítico, combinando a veces la política, la estética y la filosofía, el sentido de documentos como Lineamientos Curriculares, Estándares de Lenguaje y los Referentes para la didáctica del lenguaje y el cotidiano de las aulas de clase, plétora de felicidades pero también de desdichas y precariedades. En una dirección semejante tenemos los aportes de Óscar Osorio y Óscar Ágredo, que nos ofrecen en sus ensayos una mirada sobre las recíprocas relaciones entre el docente y el estudiante y entre éstos y la lengua materna.


Hay otras interesantes miradas, que conectan un ámbito que cada vez cobra más importancia en las agendas políticas y educativas: la primera infancia. En este ángulo tenemos un capítulo de la tesis doctoral de Ángela Rengifo en donde se refiere al examen, el premio y el castigo en las escuelas del siglo XIX en Colombia. Silvia Valencia también ofrece una visión de la escuela pero desde el ángulo de la literatura, es decir, se refiere a cómo la literatura percibe y representa la escuela. Por fin, en los trabajos de Claudia Montoya y Alice Castaño, por un lado, y Claudia Quintero, asistimos a las minucias de las transposiciones didácticas que ocurren a propósito de Pinocho, de Carlo Collodi, y El perro de Madlenka, de Peter Sís; un cuento clásico y un cuento contemporáneo.


El otro gran factor anudante es el lenguaje, del cual podemos afirmar que detona, regula y moviliza el aprendizaje en todo ámbito formativo. Por ser, fundamentalmente, una condición humana que garantiza el funcionamiento de la cultura, potencia las dinámicas de la sociedad y está presente en cada acontecer cotidiano. La lengua y el lenguaje conforman un conjunto que, en sus variedades, se convierte en un complejo instrumento que hace posible la comunicación, la construcción de sentido, la reproducción de lo dado o la invención o sospecha de lo inédito. Su consideración amplia, incluyente y potente (por eso hablamos aquí de lenguajes) es una necesidad cada vez más percibida por parte de la comunidad académica y educativa de hoy.


Sobre este tema este libro ofrece una interesante gama. Hay una explicación del voceo de los caleños, un riguroso trabajo realizado por Ana María Díaz, egresada del programa y actual profesora asociada en el College of Wooster, en Ohio. Sobre el tema de oralidad tenemos los aportes del Grupo de Investigación Mitakuye Oyasín y del profesor Juan Moreno-Blanco, que realizan una reflexión crítica sobre el lugar que ésta ocupa en la escolaridad colombiana. En una línea semejante, explorando la narrativa oral del entorno Sinú, tenemos un capítulo escrito por Catalina Garcés Martínez, quien obtuvo la mención de laureada y la publicación de su trabajo monográfico. Por último, en esta línea de lenguajes tenemos un artículo sobre música, sobre salsa y samba, del profesor Gustavo Aragón. En se da cuenta de la de la semejanza, en términos de la producción de un discurso que combate el racismo, entre textos líricos de compositores de música popular como el fallecido Jairo Varela y el brasilero Gilberto Gil


La literatura, por otro lado, constituye la más alta expresión del lenguaje; en otras palabras, cuando el lenguaje deviene arte tenemos la literatura. Como tal, ha iluminado y permitido a las generaciones hablar de lo que consideran importante o necesario, triste o letal, esperanzador o inquietante. La literatura, según Mario Vargas Llosa, “es fuego”:




Las mismas sociedades que exiliaron y rechazaron al escritor pueden pensar ahora que conviene asimilarlo, integrarlo, conferirle una especie de estatuto oficial. Es preciso, por eso, recordar a nuestras sociedades lo que les espera. Advertirles que la literatura es fuego, que ella significa inconformismo y rebelión, que la razón de ser del escritor es la protesta, la contradicción y la crítica (Vargas Llosa, La literatura es fuego, 1967).





Sobre la manera como la literatura en enseñada, analizada y producida tenemos los aportes de Mery Cruz, Gustavo Aragón y Johann Castellanos. En el primer caso se trata analizan las relaciones entre estética de la recepción y didáctica de la literatura; en el segundo, de encontrar huellas del legado crítico greco-latino en la didáctica de la literatura contemporánea; en el último caso tenemos el análisis de una valiosa experiencia de creación de hipercuentos a través de una red social.


Esperamos que los textos aquí reunidos ofrezcan una imagen de aquello que realizan quienes forman y se han formado en la Escuela de Estudios Literarios de la Universidad del Valle.


Gustavo Adolfo Aragón Holguín
Álvaro Bautista-Cabrera





DIVAGACIONES EN TORNO A LAS CLASES Y SUS CONSECUENCIAS1



Álvaro Bautista-Cabrera




La mayor dificultad en la tarea educacional está en la confusión entre dos clases distintas de fenómenos: la formación humana y la capacitación.
MATURANA Y NISIS, 2002, P. 15.


Y como los principios están en las COSAS, con Cosas se enseñará a Pensar. –Se nombrarán Cosas y Movimientos que se vean, oigan, huelan, gusten y toquen, haciéndolos mirar, escuchar, saborear y palpar.
RODRÍGUEZ, 1990, P. 139.





PRIMERA DIVAGACIÓN



Al recordar mis años de trabajo en colegios de secundaria urbanos y rurales, escuelas, preescolares en zonas marginales de Cali, universidades, vienen a mi memoria una serie de formas de realizar clases de diversos colegas que hacían su trabajo tratando en muchos casos de encontrar una fórmula de acción pedagógica en el aula, para abordar el reto tanto de las obligaciones institucionales como de los estudiantes en tanto seres humanos en formación. Menos que criticar algunas de esas formas, que presentaré escuetamente en la Segunda divagación, encuentro en ellas una especie de simplificación de la función relacional de la didáctica, vale decir, ante la premura o necesidad de escoger una opción, en no pocas ocasiones el docente se ve obligado a reducir el asunto didáctico a una de sus caras.


La tesis que quiero ofrecer a continuación, ilustrándola con mis recuerdos, es la siguiente: hay discusiones por la complejidad de relaciones que pone en marcha la didáctica y las hay por reducirla a una sola de sus facetas; en las primeras se discute sobre relaciones, en las segundas sobre la eficacia epistemológica de haber aislado el asunto; en las primeras se favorece la pluralidad de nexos; en las segundas, la reducción de éstos. Ahora bien, si la primera discusión hace referencia a una didáctica que acepta de manera abierta la riqueza de los vínculos que la conforman, la segunda apunta a una didáctica que se solidifica en un determinado tipo de relación y un solo rumbo direccional.


El problema se presenta porque, en el fondo, ambas discusiones tienen sus razones. Sin embargo, en las siguientes divagaciones me centraré en los problemas que trae el olvidar o dejar de lado “la complejidad del asunto”, porque, como señala Morin en La vía, libro con propuestas para un mundo menos dominado por la globalización y la simplificación: “nuestro conocimiento parcelado produce ignorancias globales. Nuestro pensamiento mutilado conduce a acciones mutiladoras” (2011, p.141).


SEGUNDA DIVAGACIÓN



Hace años, cuando trabajaba como docente en secundaria, en un pueblo del centro del Valle, cerca de Tragedias, propuse a los estudiantes montar una obra de teatro. Dediqué muchas horas extras para la escogencia de los papeles, los ensayos, la construcción de una escenografía mínima y significativa. Trabajamos con los estudiantes, varios sábados, con fervor y locura. Montamos un mito, El Mohán, y logramos algunas representaciones para la alcaldía, para unos turistas y para una asociación de guaqueros que reprochó nuestra interpretación. Un profesor me dijo, trabajáis más de la cuenta.


Alguna vez Estanislao Zuleta estaba preocupado por una clase.–¿Por qué, Estanislao?, ¿es que no la has preparado?, me atreví a preguntarle.–“ Si estuviera en Medellín tendría que preparar la clase y lo que tengo que decir; en Cali, basta con preparar lo que tengo que decir y, a veces, basta con decir”, me contestó con su cuota de autoirrisión. Era un profesor oracular, que provocaba que los textos, autores e interpretaciones ofrecidas dependieran enormemente de su palabra. En síntesis, un profesor oral, como diría Nietzsche. Un profesor que, en los años 70 y 80, un estudiante aceptaba con entrega, entusiasmo y admiración. Ahora bien, en su comentario sobre cómo preparaba una clase, al menos en las que experimente, había una gran verdad sobre qué preparaba. Si uno ha ofrecido un libro, insinuaba Zuleta, para un determinado curso, primero hay que, por supuesto, haberlo leído; después, si es una novela, hay que cotejarla con sus críticas, con el resto de la obra del autor, con otros libros, con la historia de la literatura, con sus contextos; a continuación, hay que escoger qué se dice en clase. Zuleta pensaba que realizar una clase dependía de una triple reflexión sobre el qué (por ejemplo, La sala número seis, de Chejov), el qué del qué (la selección) y el cómo tejer esto en una charla.


Pero no todos son tan quisquillosos con el qué y el cómo. Hay profesores que son veloces en la administración de las lecturas hechas y ofrecidas. Conocí un colega que preparaba clase en 15 minutos. Después del almuerzo se concentraba, hacía un esquema en una hoja. Entre más sintético el esquema, más sencillo, más comprensión provocaba y mejor evaluado era, tanto en universidades públicas como privadas de Cali y Popayán (aunque en Pasto no le iba bien). Era un profesor de fama, es decir, tenía un ethos como hacedor de clases.


Para otros el trabajo universitario importante se basa en preparar las necesarias actualizaciones y mantener lo fundamental. Un curso tiene una especie de elementos nucleares que se preparan una vez y quizá, si no hay una debacle en los presupuestos teóricos de estos elementos nucleares, el curso se sostendrá durante un buen tiempo. En algunas universidades norteamericanas, los cursos se diseñan para realizarlos durante tres años; a los tres años se debe cambiar todo e, incluso, hoy en día hay instituciones que eliminan cursos, por ejemplo, sobre el Quijote, pues consideran que el Quijote, en la edad mediática, es un tipo de texto excesivamente verbal, por el número de páginas y el lenguaje barroco. Quizá en otras instituciones, un profesor dicte los mismos núcleos básicos maquillados con nuevas bibliografía más o menos operantes. El trabajo consiste en bajar de internet unas nuevas referencias y agregarlas a un centro nuclear imperturbable. Como me decía un ágil profesor: “hay que maquillar lo que siempre he pensado con una dosis de actualidad; así parezco muy avanzado y actual, aunque no cedo realmente en nada”. Con este proceder es posible dictar muchos cursos a la semana, incluso trabajando en varias instituciones universitarias a la vez.


Otro colega, bastante exitoso, le daba un perfil televisivo a sus clases. Dividía sus cursos en secuencias espectaculares. La primera parte de la clase era una especie de “Quien quiere ser millonario”, la segunda era “la cosa política”; la tercera, “el reportaje desde la calle”; la cuarta, “el noticiero deportivo”; la quinta, “las noticias de la farándula” y la sexta, “los tres secretos”. La clase, me decía, circula como un carro último modelo, nadie se siente mal: los muy inteligentes se sienten viendo un programa de televisión para mentes intelectuales; otros, no tan brillantes, se entretienen viendo un programa de diversión; los menos calificados, no pueden cambiar fácilmente de canal. Es para éstos que se les ofrecen unas píldoras propagandísticas, con el fin de que su mente mercantil no huya de la clase. Al final, por lo menos se promueve un producto, así sea un concepto. Se vende el contenido y la empresa evaluadora valida esta especie de profesor de supermercado, fundamental para vender una idea y hacer ahorros teóricos que no problematicen. Estos profesores suelen ser bien evaluados como promotores oficiales que venden celulares robados.


Tuve en el pasado un profesor que realizaba sus clases leyendo en voz alta. Leía durante tres horas, tratando –tal cosa creíamos– de convocar alguna discusión o comentario. Yo, que había vivido mis noches con la lectura en voz alta de la Biblia, por parte de madre y de abuela, sentí en un principio que la lectura en voz alta de Marx, Deleuze, Freud, Flaubert era un progreso en mis sesiones de lectura a vozarrón abierto. Mis compañeros se aburrían mucho; pocos nos quedábamos oyendo el paso de las hojas, paso a veces más sonoro que el tenue volumen con que leía dicho profesor. Este docente, aparentemente desconocedor de algunos de los recursos de didáctica más usados, se encerraba en su voz ante unos estudiantes que poco a poco resistían y se quedaban, al contrario de los cobardes que abandonaban el barco. Una vez las “ratas abandonaban el barco”, decía el profesor, este conversaba efusivamente con los que habíamos aguantado las tormentosas sesiones de lectura sin comentarios, pausas ni sentido distinto al de aguantar.


TERCERA DIVAGACIÓN



Estos ejemplos, de los cuales la mayoría proceden de mi experiencia universitaria, me permiten traer a colación dos procedimientos importantes en los que se confunden didácticas para el desarrollo de las clases y técnicas para manipular grupos de estudiantes. Dichos procedimientos tienen que ver con aquellos que buscan hacer una selección de estudiantes para congraciarse con los valientes que han aguantado una determinada perspectiva y aquellos que, más democráticos, buscan incluir más estudiantes, para lo que no se escatiman incluso técnicas traídas de las artes del circo, de los burdeles y las cantinas.


La separación entre didácticas para el desarrollo de las clases y técnicas para manipular grupos es producto de una perversión. En realidad, la didáctica es una disciplina que, sin dejar de ser una forma de concretar teorías pedagógicas, es igualmente una forma de calibrar nuestra dimensión relacional; pertenece a esas disciplinas que se encargan de revelar el ser de las cosas con base en sus interacciones con otras, vale decir, se proponen indagar lo que son las cosas en función de de sus relaciones con otras. La didáctica es, de cierta manera, hermana de la política, del teatro, de las estéticas contemporáneas que realizan performance e instalaciones (lo que aclara porque un maestro puede transformarse en simpático maestro de ceremonias), etc. Desde esta perspectiva, la reducción de una didáctica a una técnica de manipulación se debe a que ella ha perdido su perspectiva relacional, pues ha sido limitada a un sólo tipo de relación. El reconocimiento de estas características hace de la didáctica un medio de convocación de nuestra capacidad de hacer relaciones inusitadas; cuando, por ejemplo, una didáctica desconoce los grupos humanos concretos y hace sólo referencia a grupos humanos ideales, posibles, supuestos (salidos de la idea de una retórica del auditorio universal), corre el riesgo de convertirse en una antididáctica.


Ahora bien, cuando una didáctica es afortunada, las conquistas del auditorio escolar (sin negar que a veces la fortuna de una didáctica suele consistir en el dominio que se logra sobre los estudiantes), pueden provocar varias formas de éxito: uno corresponde a resultados académicos excelentes de los estudiantes; uno más, a las evaluaciones positivas del trabajo del docente; otro, a que se han facilitado un entorno para formar mejores seres humanos, ética y cognitivamente. Pero una relación concentrada en el profesor, puede facilitar que los logros persuasivos de una didáctica conlleven a que este se apropie del grupo para otros intereses. Recuerdo mi trabajo en secundaria, en Tragedias, a buenos profesores de literatura e historia que cada vez que avanzaban en una secuencia didáctica, se apoderaban más de los estudiantes, para ponerlos luego al servicio de programas políticos y de obligaciones relativas a la agenda del docente. Una didáctica atascada en una sola relación no permite la emancipación del estudiante del programa intelectual y político del docente. Por eso, una didáctica eficaz es una paradoja, pues aunque sirve para que el docente se pavonee, debe incidir en la emancipación del estudiante de este docente.


A veces el camino tomado por el docente consiste, si hay resistencia en el grupo, en hacer una labor de endurecimiento con una didáctica del espanto (que son las didácticas que evaden lo relacional). Es el caso de mi profesor de lectura en voz alta, quien hacía todo para lograr que la parte no persuadida del grupo se alejase de la clase, renunciando. Son profesores autoethóticos: en vez de tener un ethos para los otros, se presentan como si ellos, ante sí mismos, tuvieran un valioso ethos. Son profesores que andan con el espejo de su vanidad autovalorando en voz alta todo lo que hacen, promocionando sus éxitos, llenado de chismes e insidia los logros de los otros; destacando las diferencia con los otros, como si éstas fueran la señal inequívoca del atraso mental de sus colegas. Hay profesores que, en este caso, aumentan su autopromoción como sabios, agregando a esto incluso un llamado para que sus estudiantes se vuelvan sus promotores de bolsillo. Profesores obsesionados por temas de difícil trámite en una clase, por su elevada abstracción, terminan insultando, regañando y diciendo, entre dientes: “el tema que sé no es alimento para cerdos”. Una vez son excluidos los estudiantes no persuadidos –en el mundo universitario se produce sencillamente la cancelación del curso–, el profesor se queda con un público que no es de estudiantes, es un auditorio cautivo que sirve para aumentar su semblante profesoral, su sombra ethótica y para que los estudiantes se miren como selectos, en el espejo de este profesor.


Si el caso anterior consiste en provocar una didáctica de la exclusión y la selección de aquellos que merecen una relación con el profesor, hay otros procedimientos que residen en tratar de llegar a todo el grupo mediante técnicas de consagración de la vida del aula como vida en común, llena de confraternidad, amiguismo y cofradía. Se extrapolan, pues, las tácticas de otras actividades relacionales. A veces el docente se convierte en un verdadero payaso, tratando de que los temas y conceptos que presenta en el aula tengan un tinte cómico o farsástico. Son docentes débiles que creen que convertir la clase en una sesión circense los conlleva a ser magos de la didáctica. Lo que más se recuerda de estos docentes es que, menos que ser unas “madres”, son seres incapaces del temple justo y respetuoso para convocar sin veleidades sus temas a la discusión del grupo.


Otros, dentro de la anterior manera, intentan volverse amigos de los estudiantes. Lo logran. Una invitación al mundo donde el profesor trabaja, a sus libros, sus afectos, su madriguera, convierte a los estudiantes en esclavos de los afectos del docente. Se trata ahora de llevar la clase al altar de una relación íntima. En estos casos, el profesor no tiene (ni necesita) ethos, puesto que todo él es un prestigio: su manera de ser, comer, hablar, vestir, beber. Los estudiantes terminan siendo réplicas de estos docentes. El docente lleva al estudiante a compartir su mundo: es un burdel pedagógico. El profesor se ha apoderado de sus estudiantes, sus aprendizajes, sus inclinaciones y afinidades, para hacer con ellos lo que a bien tenga. La relación pedagógica se convierte en una supuesta amistad que, en aras de ser más irresponsable, se convierte en cofradía y compinchería. El o la estudiante se ven premiados por poder visitar e, incluso, ver en ropa interior a su profesor o profesora: más allá y más acá de su ethos. Todo lo que no es académico es posible pero siempre será presentado como profundamente pedagógico. El estudiante ha logrado una emancipación rastrera, con el bolsillo del profesor manipulador por excelencia. El profesor ha obtenido un pequeño y letrado ejército para sus búsquedas y marrullerías.2


PENÚLTIMA DIVAGACIÓN (PUES NINGUNA ES ÚLTIMA)


He resaltado algunos casos de relaciones solidificadas y unidireccionales porque hacen parte de un tipo de didáctica, de una didáctica que es sólo una propuesta técnica, productora de secuencias didácticas y no, también, una disciplina que se relaciona con otras disciplinas: la ética, la historia, la política, la estética, etc. Es verdad que individualizar y pulir una secuencia didáctica ayuda inmensamente al desarrollo que pone en juego las relaciones entre docentes, estudiantes y saberes; pero es nuestra obligación ir un poco más allá y criticar las políticas de nuestra didáctica. El papel de la letra mejora al hombre y a las mujeres; los vuelve más críticos, más capaces de balancear las teorías y las prácticas; tal vez les posibilita entender más a los otros. Sin embargo, también los vuelve más presos de la red globalizadora que juega a la virtual subversión planetaria y no es más que el tenue permiso que se facilita al hombre, frente a la letra numérica, la letra de los sistemas financieros; también los vuelve más presos de la cárcel personal que se establece entre el ser humano y las pantallas.


Actualmente las cifras muestran que los problemas de desempleo y de falta de trabajo son tan importantes que, como se infiere a partir de Bauman (2008), cualquier educación se desvanece como un líquido ante la celeridad con que cambia el mundo. Una buena parte de la humanidad, por más preparada que esté, se está quedando sin capacidad de reacción, de sobrevivir ante los cambios permanentes de los desarrollos técnicos (Bauman, p. 46) y, en consecuencia, está siendo convertida en un paquete que engrosa los desechables del planeta: el precariato (citado por Iñaqui Gabilondo). ¿Cómo tener en cuenta esto en nuestras clases? ¿Alfabetizamos aún –cuando al menos se tiene la valentía de impulsar una didáctica por la comprensión y producción de la variedad textual– a personas que irán a parar a los basureros letrados del planeta, a las carpas de los desahuciados? ¿Cómo aprender saboreando y palpando cosas que mañana serán obsoletas y reemplazadas por otras cosas? ¿Hay que devolverles a los letrados su esfera crítica y disminuirles su tendencia funcionalista o incentivarles sus facultades críticas y creativas? Hay, pues, que buscar un acuerdo entre aprendizaje y puesta en alerta sobre lo que significan nuestros aprendizajes en el contexto actual. ¿Sirven nuestros saberes para que el estudiante se pueda sustentar en el mercado laboral con dignidad o sirven para que, calladamente, sea subsumido, con dignidad y todo, por la maquinaria global, para luego ser expulsado cuando no lo necesite? No vivimos en un paraíso donde encontraríamos las manzanas, las guamas o las frutas a la mano, no debemos prometer el paraíso con nuestros cursos. Lo mejor sería que los estudiantes pudiesen estar a la altura de las peticiones del mercado mundial; sin embargo, éste, día a día, necesita menos humanos y más robots y máquinas computarizadas que trabajen sin peticiones ni derechos laborales. Nuestras didácticas deberían facilitar el aprendizaje de saberes y técnicas para crear más allá de estas enciclopedias y habilidades nacidas de la ilustración, como dice Ken Robinson; deberían impulsar la renovación de la autoestima surgida del trabajo grupal; es necesario capacitar en el hacer sin perder la formación de la persona, las potencias humanas del ser humano en tanto tal (Maturana y Nisis, 2002); incentivar el aprender a conocer, a hacer, a convivir y a ser (Antunes, 2003). En tal caso, si las máquinas y los artefactos los desplazan podrán al menos inventar y crear opciones para sobrevivir.
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EL SER ANFIBIO: IMAGINARIOS ACUÁTICOS EN EL SINÚ3



Catalina Garcés Martínez


INTRODUCCIÓN



Este artículo tiene como propósito mostrar de qué manera el imaginario mítico sagrado de la cultura Sinú, inspirado en los ecosistemas acuáticos, está presente en su arte narrativo y metalúrgico. Esta es una relación que se evidencia a partir de la orfebrería, inspirada en la fauna acuática y anfibia. Sus caminos siguen abriéndose en la tradición oral como filosofía popular y las formas de vida de las comunidades tanto indígenas como mestizas que actualmente habitan la región del caribe colombiano conocida como la Depresión Momposina.


Para realizar el propósito mencionado hemos abordamos la transformación del ser anfibio, transformación que constituye el mitema central de las tradiciones narrativas relativas a los encantos acuáticos y a los textos de simbología chamánica presentes en la orfebrería Sinú.


Antes de comenzar, definamos a qué estamos denominando ser anfibio. Fals Borda, en sus estudios sociológicos de la región caribe, desarrolló su propuesta de investigación participativa reconstruyendo la historia de las comunidades tomando como punto de partida sus propias voces, sus propias narraciones y apropiaciones verbales del territorio. En ese recorrido descubrió que los bogas del Magdalena son hombres anfibios porque viven de la caza y la pesca, entre el monte y las aguas. Además de nutrirse de los conocimientos de las comunidades estudiadas, el investigador Borda participó activamente de los procesos de recuperación de tierras para el resguardo Sinú de San Andrés de Sotavento, con resultados exitosos gracias a la aplicación de sus conocimientos sociológicos, en equilibrio con la sabiduría ancestral indígena, personificada en líderes creativos de la comunidad como la cacica Bernabela Reondo.


Esa propuesta de investigación, ese apoyo a los procesos comunitarios, resultó muy inspiradora para mí, particularmente por la capacidad que puede tener la academia de generar una conciencia movilizadora de transformaciones sociales. Fue por esto que me animé a escribir sobre las tradiciones narrativas cuya función es propiciar el vivir en equilibrio con la naturaleza, procurando poner en evidencia la función de los mitos como movilizadores de valores ambientales. El ser anfibio además es sentí-pensante, es decir un sentidor del mundo, que piensa con el corazón, desde donde nace toda su tradición narrativa y poética.


Con el objetivo de vivenciar las tradiciones sobre las que quería escribir hice un inolvidable recorrido por esta región, en la que el sentido del término hombre anfibio que había leído en Fals Borda, se diseminó en otros significados y connotaciones. Al entrar en contacto con los mitos orales supe que éstos también eran anfibios porque en ellos convergen raíces europeas, indígenas y africanas, lo que resulta evidente en el lenguaje que combina idiomas y expresiones provenientes de cada rama. También percibí que lo anfibio iba más allá del "hombre" entendido como sujeto masculino ya que en los relatos, carnavales y entre los mismos dioses prehispánicos encontramos la dualidad de sexos o androginia. El ser anfibio, entonces , fluye entre el tiempo cotidiano y el tiempo sagrado. Los protagonistas de sus relatos son seres que viven las metamorfosis entre lo humano, animal, planta y encanto. Entre lo tangible y los seres de la niebla.


En la primera sección del artículo, G erminación y narrativa, pretendo explorar la naturaleza como territorio sagrado y fuente de la creación de universos narrativos. En la segunda, Escrituras de la fauna sagrada, analizo la orfebrería Sinú como expresión escrita de sus mitos y de su relación con los animales.


GERMINACIÓN Y NARRATIVA: EL ECOSISTEMA EN LA PALABRA MÍTICA DEL SER ANFIBIO



Lucero espiritual
Lucero espiritual
Eres más alto que el hombre
Yo no sé dónde te escondes en este mundo historial
JUANCHO POLO VALENCIA


En su intenso recorrido el río Magdalena arrastra seres de todo tipo: plantas, lluvias y amaneceres; viajeros que lo recorren bogando y contando. De esta manera sus aguas recogen, como en una gran atarraya, la memoria de quienes lo contemplan, de quienes lo narran y viven a sus orillas. Esta memoria se trenza con otras formas de vida, pues en el río la vida humana no se concibe aislada: se funde con el clima, con los astros y los animales, también con aquellos seres de la niebla que rozan lo humano sin llegar a serlo. Así, surgen los hijos híbridos del agua, la tierra y el sueño: el Mohán, entre joven y anciano, entre hombre y pez; el Pescador del Otro Mundo, halando cada noche nuestro mundo al suyo; El Hombre Caimán, medio humano, medio saurio y muy hechicero, amante y depredador.


Estos seres viven en la palabra que nace en torno al fuego y en la hamaca que, como una luna creciente, mece las historias. Las creaturas del río solo pueden existir en la manigua espesa, en los platanales húmedos y en el agua libre para fluir por todos los rincones irrigando la selva con sus brazos.


Sus abrazos tienen muchos nombres: Cauca, Cesar, San Jorge o Loba. En su longitud abraza muchas tierras y comunidades, bendiciéndolas con la germinación del alimento fruto y del alimento inspiración para el verso, el tejido, el baile y la ofrenda del ser humano: anfibio entre la pesca y el monte, entre lo pagano y lo cristiano, lo ancestral y lo moderno. La relación humana con la naturaleza irradia todas sus expresiones culturales, íntimamente emparentadas. Así, los legendarios seres del río habitan los relatos orales y también en los tejidos en caña flecha, en los arrullos y en los carnavales, en los rituales y en la orfebrería.


En la actualidad hay una gran desarmonía en la relación del ser humano con su río pues la absurda explotación de los elementos vitales ha llevado varias especies a la extinción. Las aguas cada vez son más reprimidas en canales, por ansia de poder, o simplemente mueren intoxicadas y sus brazos se agotan. Aun así, esta madre generosa sigue alimentando el cuerpo y la memoria de sus hijos. Por eso es urgente regresar a una comprensión interna de la vida, respetando sus ciclos y aprovechando todo lo que ella nos da, sin desangrarla; comprendiendo también la hermandad entre los seres vivos, pues así como la humanidad necesita de los elementos, plantas y animales, ellos necesitan que los cuidemos.


Este fuerte tejido vital no solo se expresa en la biología sino también en la cultura: una comunidad es posible gracias al vínculo solidario entre las personas. En este sentido, una curación del ecosistema comienza por una curación de la cultura, una sanación que permita reestablecer ese sentido de la ayuda mutua.


El ser anfibio tiene un conocimiento completo y detallado de las creaturas que comparten su hábitat. La abundancia y diversidad de estos seres es tan amplia, que solamente un número reducido de dichas especies funcionan como referentes simbólicos para la comunidad (Reichel-Dolmatoff, 1988: 25). Así, se relaciona cada animal o planta con una facultad especial: la ferocidad, la fecundidad, el camuflaje o el conocimiento del clima. Los significados atribuidos a cada especie varían de una comunidad a otra, por lo que resulta imposible atribuir a las especies significados absolutos.


Rubén Darío Otálvaro, en su libro En el país de los Zenúes, cuenta que cuando Tuchín, el nieto del Mohán, fue con sus amigos a jugar en el agua, vieron salir de ella una roca que era un anciano, con mechones de cabello blanco y mirada triste. Cuando emergió por completo se enteraron de que tenía cuerpo de tortuga. Corrieron entonces donde el abuelo, llenos de asombro. Éste les dijo que aquella creatura era el Hombre-Hicotea, el antiguo dios del agua, una mezcla entre humano y tortuga. De esta fusión entre lo humano y lo animal se teje el simbolismo sagrado de la hicotea:




La hicotea orientó con su eclosión / la siembra adecuada del maíz de roza./ Al asociarla con el agua, su carpacho/sirvió de instrumento musical /para imitar el canto de los monos aulladores./Que lo hacen antes de llegar las lluvias/ Y salvar la cosecha ya marchita/ Escaló la posición de Tótem/ Y hoy se come ritualmente/ durante el plenilunio siguiente/ al equinoccio primaveral (Puche Villadiego, 2001: 01).





La observación de la naturaleza es la inspiración de hombres y mujeres del río para generar sus propios textos, en los que el lenguaje transforma a los animales biológicos en animales simbólicos. Así como se puede percibir el cuerpo físico también son perceptibles los movimientos, el humor, su forma de sentir e intervenir el mundo, el instinto, el aliento en sus ojos al cazar, al buscar refugio o al huir. Los sentidos aprehenden la realidad desatando, a partir de ella, distintas posibilidades de interacción orgánica entre el sujeto que la percibe y el resto del entorno. En la elaboración del simbolismo de un animal cuentan la cercanía y la reciprocidad existente entre él y la comunidad, así como el vínculo vida-muerte-vida creado entre ambos.


A pesar de ello, tampoco es posible delimitar las creaturas de la naturaleza más significativas para el ser humano en general pues esta elección varía según las condiciones específicas de cada ecosistema y de cada cultura. Debemos tener en cuenta la situación de ese grupo humano y sus prácticas particulares porque existe una dependencia mutua entre los procesos culturales y los cambios significativos en el ecosistema.


Los fundamentos naturales que originan los procesos biológicos también desarrollan el pensamiento. Sentimos el mundo por nuestra anatomía y fisiología, mediante la piel, ese cálido y húmedo manto cubierto de ojos bien abiertos. Esta fusión entre el pensamiento y la vida se expresa desde nuestra supervivencia hasta el desarrollo de los sistemas simbólicos. Así, la mente reinventa dentro de nosotros lo que afuera ya era estructural y, por medio de la narrativa oral, el ser anfibio recrea las dinámicas de la vida a partir del análisis de sus relaciones internas. Es a través del simbolismo como abstraemos números y formas sagradas de nuestro propio cuerpo y del cosmos. Levi-Strauss (1979) afirma que del cerebro emerge el laberinto, del útero el cántaro, del oído la caracola, de las venas los caminos y de la sangre los ríos.


En las estrategias adaptativas del organismo no solo existe una percepción objetiva del afuera. Este proceso tiene también niveles sutiles. Por ejemplo, la vista no se produce solamente por la captación de las imágenes sino por su sensibilidad para entender el dinamismo del mundo exterior; más que captar la vida como imagen, el ojo hace parte de ella y analiza el diálogo entre el reposo y el movimiento, entre el calor y el frío de los colores, entre el sentido del movimiento recto y oblicuo, permite discriminar la lejanía y la cercanía; sentimos la luz y la oscuridad, lo turbio y lo transparente. Para hacer posible el pensamiento, la experiencia tiene que atravesar regiones donde se altera, se multiplica, se bifurca.


El mitante transforma el mito mientras lo narra; trenza en su oralidad la naturaleza que ve desde sus ojos ancestrales y la naturaleza que ven sus ojos de sujeto. De ahí que el mito mismo sea anfibio pues danza entre dos mundos. A medida que se transforma, va desplegando de un mismo símbolo varias dimensiones, de la más densa a la más sutil, diseminando el ser femenino y el ser masculino, con la fuerza propia de cada una de ambas esencias en todos los seres del entorno. Teje el espacio-tiempo como una interacción entre ecosistema y cultura.


En esta sincronización entre ambos ciclos surgen los calendarios lunares y solares, así como otros sistemas -más complejos- de observación de los astros, en clara analogía con la vida en la tierra. De la interiorización de los ciclos de la tierra y los astros devienen tanto la agricultura como el pensamiento mágico-religioso y el desarrollo de rituales, los cuales también surgen como imagen del orden cósmico. El tiempo en el que los dioses crearon la vida era atemporal e imperecedero pero el tiempo humano es proclive al desgaste, al desvanecimiento. Por esta razón Elíade (1972) va a señalar como necesaria la consagración y el retorno al tiempo sagrado.


En cada ciclo el narrador tiene que volver el tiempo y el pensamiento a la vida mediante la palabra mítica, para reescribir en la memoria lo que el tiempo disuelve. En el tiempo mítico no hay envejecimiento, no hay desgaste, pues siempre se puede revitalizar la creación mediante la palabra y su rito. Por eso vemos que en los rituales correspondientes al nacimiento, o la renovación de los biorritmos, el ser humano repite lo que los dioses hicieron en el principio.


En su Historia doble de la costa, Orlando Fals Borda nos habla de la antigua deidad Sinú y señala que su nombre era Ithioco, que significa Sol-Luna. Vivía en la montaña de Tacasuán, cerca de la ciénaga de San Benito Abad. Tenía ambos sexos: un hombre de oro (Ninha) y una mujer de plata (Thi), desnudos, unidos por la espalda. Los Sinúes subían hasta la montaña donde hacían el "sobijo" ritual en el antebrazo a Ithioco. En este gesto no se adoraba al ídolo en sí sino al acto creador de unión entre los sexos, entre ambas sensibilidades. La caricia resulta necesaria para la renovación constante de la vida al igual que hoy se hace con el Señor de los Milagros de San Benito Abad. Un Cristo moreno tallado por artesanos andaluces, y ubicado por los misioneros en esta misma montaña, para remplazar al antiguo dios. Sin embargo Ithioco no abandonó ni su montaña ni su pueblo, pues hoy en día la gente sube hasta el templo para acariciar al Cristo con perfumes y algodones, revitalizando el rito Sinú de unción a la divinidad.




Porque a este negrito se le mira como a un demiurgo: tiene la clave de la vida y la muerte, del gozo y del dolor, y a él se puede acudir siempre, en presencia o en ausencia, para que ayude en toda clase de crisis, problemas, enfermedades y peligros. Y así ocurre milagrosamente, misteriosamente, en gran número de oportunidades. (Fals Borda, 2002: 66)





Así, el mitante se nos muestra como el sabio integral que comparte su pensar emoción, su largo ahora con la comunidad, despertando el tiempo mítico y el sentido de la ayuda mutua entre quienes se sientan en círculo o recorren los caminos del agua, la tierra y el sueño mientras lo escuchan, superando la división entre el tiempo y el espacio para entrar en la lógica del tiempo-espacio transformativo. Es así como encontramos en los tejedores de la memoria al narrador sentí-pensante, como definió Fals Borda al ser anfibio del Magdalena, un ser capaz de adaptarse a cada nueva situación del ambiente y la sociedad, de llevar a la décima sus vivencias en la pesca o en el monte, de pensar con el corazón y narrar su memoria desde el corazón.


Mientras el canalete se hunde en las aguas de la noche se entretejen los ríos de afuera y los ríos de adentro. La naturaleza consciente y la inconsciente inspiran el goce, la poesía, el lenguaje, el baile y el amor. Así, la naturaleza no es solo el entorno; es la simbiosis entre el monte, las aguas y las creaciones culturales. Veamos cómo el poeta canta la naturaleza en estas bellas décimas de "El pollo Castro", pescador de la Ciénaga Grande del Magdalena (Moscarella, 2002: 55).
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Soy el nacer de los ríos


Inmenso cual su caudal


que van con rumbo hacia la mar


sin tener ningún desvió


en la niebla soy el frío


del talento la grandeza


de las flores la belleza


y del cielo las estrellas


miren que cosa tan bella/


yo soy la naturaleza.


13


El día que calle mi canto


se marchitarán las flores


morirán los ruiseñores


al verse lleno de espanto


se pondrá el cielo un manto


y el mar no forma sus olas


no aparecerá la aurora


ni los vientos soplarán


las estrellas se ocultarán


y la tierra por mí llora.





El sol y la luna son la primera manifestación de lo femenino y lo masculino y en torno a los ciclos día-noche-día se desarrollan las actividades y los procesos vitales de los habitantes del río. Así, el ser anfibio, a partir de lo femenino y lo masculino, desenvuelve múltiples metáforas que plasma en la narración de su mito de origen y en una mitología de todos los seres, metáforas que van desde ámbitos abstractos o simbólicos como el arca y el arco, lo frío y lo cálido, lo húmedo y lo seco, hasta planos más figurativos como la iguana y el caimán. No olvidemos que cada una de estas esencias contiene a la otra: se necesitan aunque choquen entre sí. El mito y la leyenda son la memoria narrativa de estas interacciones, puestas en movimiento gracias a la combinación consciente de palabras poderosas y exactas, que son capaces de invocar el origen de la vida o de conjurar el caos (Drexler, 2002).


Mientras cada narrador mora en el relato mitológico, plasma en él su particular forma de habitarlo: su propia combinación de lo femenino y lo masculino, su voz, su asombro y su gesto. Así el mito contempla las contradicciones propias de la realidad, acariciando sus regiones oscuras sin pretender reducirlas para entenderlas. Y aquí radica la diferencia entre el pensamiento científico y el pensamiento mítico: al narrar, el mito devuelve el pensamiento a la vida pues reconoce que, en cada aparente simplicidad, se esconde la complejidad.


La realidad es irreductible debido a las transformaciones constantes de la energía en los seres vivos. Así, el mito cosmogónico expresa el despliegue geométrico de la vida, de sus formas y encuentros, visibilizándose en las ondas del agua, en la apertura de las flores y en la amplitud del eco en el aire. En cada nuevo nivel, el tejido de la vida se expande sin perder su relación de origen con la semilla. En cada una de sus pulsaciones se despliega en proporciones cada vez más amplias. Camina de esta forma el mito, con fuerza propia, gracias al territorio y a la memoria narrativa (Eliade, 1972).


Aprovechemos el vínculo entre el ecosistema y la cultura para fortalecerlos a ambos, regresando a los valores ancestrales de reciprocidad con la naturaleza para asegurar el futuro, pues la historia y la memoria de los pueblos representada en la literatura no solo está compuesta de recuentos de hechos anteriores; constituye, además, un valioso instrumento reflexivo y pedagógico mediante el cual reconstruimos el pasado haciendo una arqueología del presente. Permite un retorno a los huesos, no solo a los que yacen bajo tierra, sino a los huesos entendidos como el cuerpo más profundo e indestructible de nuestra memoria colectiva, esos huesos que en toda época se han alimentado de luz, aire y narración; huesos que, por más que los diversos sistemas opresores traten de desnaturalizar y arrasar, intuitivamente se reencuentran para volver a contarse y perpetuar esa narración de sí en y para futuras generaciones. Es por eso que no debemos abandonar la espiral constante, el retorno a la tierra y a nuestro centro. (Moscarella, 2002).


En este regresar a la conciencia, el mito del ser anfibio atraviesa diferentes niveles de la relación entre la fauna, el río y el ser humano. Tiene la virtud de reencontrar a la comunidad con sus orígenes y de disolver el ego del individuo al integrarlo a una realidad orgánica mayor. Nos retorna, en fin, a esa gran caracola de la que nacimos y nos alimentamos tanto caimanes, como humanos, tallos, Mohanas, raíces, voces y hojas.


La literatura oral es un elemento solidario, transformativo y performativo de la cultura anfibia. Es, así mismo, un medio didáctico propio de los pueblos ribereños para transmitir generacionalmente la comprensión íntima y el cuidado del ecosistema. En este momento es urgente apropiarnos nuevamente de esa conciencia mediante una resignificación del agua como sustento de la vida y la cultura.


Reencontrémonos, pues, con las creaturas del rio, con aquellas que cada día se esconden más profundo en la ciénaga y la noche para extraviarse del ojo cazador. Cuando podamos despertar esas creaturas -que cada día se hunden más en nuestra memoria pero que suelen despertar en nuestro sueño y en el eco de los abuelos-, recordaremos que ellas son parte de nosotros y que, el día que desaparezcan de las aguas, nosotros también desapareceremos.


ESCRITURAS DE LA FAUNA SAGRADA: LA ORFEBRERÍA SINÚ COMO EXPRESIÓN DE SU PENSAMIENTO MÍTICO



La oralidad es resultado de un proceso simultáneo ya que pensamos por medio de palabras y, a su vez, las palabras son expresión de nuestro pensamiento. Decir algo es el resultado de haberlo concebido primero en la voz interior; por eso en las culturas orales la palabra es tan poderosa pues implica recrear el pensamiento en el afuera. El hecho de que la palabra sea el vehículo de las ideas hace de ella algo sagrado, que le permite a un narrador referir todo aquello contenido y acaecido en su realidad.


Por lo dicho, la palabra oral tiene gran fuerza por ser expresión continua, performática y transformativa del pensamiento, expresión que el elocutor no puede revertir pero sí rectificar. Por esta razón los mitos, los ensalmos mágicos, las recetas y todos los demás saberes transmitidos mediante la tradición oral, requieren un gran ejercicio de la memoria, pues tienen una implicación directa en el mundo físico, donde un error puede causar estragos (Romero, 1995).


La escritura nace de la oralidad. Implica, sin embargo, una abstracción de la palabra oral, puesto que recurre a una convención de signos específicos que remiten a significados -en la realidad- por fuera del texto, abstracción que la separa de los gestos y de la articulación de la voz, también del tiempo y el entorno a que pertenece en su origen oral. Aparece la escritura, entonces, como reflejo y reelaboración de la lengua hablada, como una forma de plasmar las ideas en un soporte para hacerlas perdurables. Esto por eso que el primer soporte de la escritura fue la piedra (Cardona, 1981); en la cosmovisión de muchas comunidades indígenas las piedras son ancestros es las que los antiguos plasmaron los pensamientos que debían perdurar.




En Tierradentro hay una roca donde están impresas las huellas de un hombre, una mujer y un niño. La lectura que hacen los Paeces, nos dice que Juan Tama en cada periodo de su vida dejó testigos de su paso. Más este libro rupestre no evoca una imagen exclusivamente colectiva. Alude a significados más profundos que solo ellos tras años de paciencia han descifrado: Nuestros destinos y el de las piedras siguen la misma ruta. En ellas encontramos viejas cualidades que el tiempo ha escondido. Por ejemplo, uno de los secretos más recónditos. Las piedras del fogón son mujeres, solo ellas resisten la pasión más intensa sin ser devoradas. Los niños han develado estos secretos y cuando deambulan por los caminos recogen del suelo piedras-pájaros, piedras-manos, piedras que son extraños seres que solo dialogan con ellos (Romero, 1996: 11).





En diversas culturas la escritura no solo es un privilegio humano: los escolásticos llamaban a la naturaleza "el libro de la vida" (Manguel, 1998); para los sumerios, por ejemplo, las constelaciones eran "la escritura de los cielos". Esto no es solo una metáfora literaria: significa la apertura de todos los misterios del universo para quien aprenda a leerlos. En este tipo de cosmologías los astros también son lectores, como lo expresa esta antigua oración al sol: ¡Oh, Sâmâs (Dios Sol), tú escrutas con tu luz la totalidad de los países como si éstos fueran signos cuneiformes!" (Cardona, 1999: 86).


Por medio de la escritura el ser humano crea símbolos para comprender y expresar el mundo, por eso también aparece como una expresión sagrada entre diferentes culturas, pues significa la perpetuación de la idea que se transmite mediante la oralidad al plasmarla en un soporte.


Para comprender el pensamiento de una cultura ajena al libro es necesario descifrar sus sistemas gráficos y esta interpretación conlleva cierto grado de abstracción y de inmersión en la lógica propia de quienes escriben. No es sensato hablar de sistemas de escritura superiores e inferiores dado que cada cultura encuentra la expresión escrita que le es connatural, según las necesidades acordes a su temporalidad y su contexto.


Cada forma de escritura se desarrolla de acuerdo al entendimiento del mundo y los medios para recrearlo de la cultura en la que ha nacido. Aunque existe una tipología evolucionista de la escritura que va desde sistemas de registro mediante nudos y conchas, hasta la escritura alfabética, consideramos que cada "fase" es una forma de escritura en sí misma y puede desarrollarse por caminos abiertos desde el pensamiento propio de la comunidad de sentido que le dio origen sin que tenga que llegar, necesariamente, a la escritura alfabética para consumar su evolución. Veamos, en consecuencia con lo dicho, las "fases evolutivas" de la escritura que propone Raimondo:




a) Una fase llamada "previa de la escritura", en la cual aparecen medios mnemotécnicos como cordeles o nudos, fajas de conchas, muescas hechas en palos y tablillas, en suma, sistemas para transcribir, así se dice, informaciones limitadas.


b) Una fase pictográfica en la que los dibujos más o menos realistas evocan un objeto, una idea, una situación.


c) Una fase ideográfica en la que los dibujos se fijan, se estandarizan y se refieren a un equivalente bien preciso de la lengua.


d) La fase fonética, la última posible, en la cual los elementos gráficos siguen la efectiva secuencia de la lengua oral. A su vez se subdivide en d.a) La fase silábica: a cada silaba corresponde un elemento gráfico; d.b) La fase alfabética: a cada fonema corresponde un elemento gráfico (Cardona, 1999: 34).





De este modo la cultura china desarrolló la escritura ideográfica, los egipcios desarrollaron los hieroglifos; ambas formas de escritura logran expresar pensamientos complejos y profundos, en nada inferiores al pensamiento de aquellas culturas que desarrollaron la escritura alfabética. Cada manifestación de sabiduría es distinta, una voluntad de representación, un mundo en sí mismo. La escritura alfabética, entendida como representación discursiva, tan solo es uno de tantos mundos.
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